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“Esta es una historia de amor,
pero, como es frecuente, el enamo-
ramiento es fulminante y el desamor
muy lento”. Dr. Jesús Valverde Mo-
lina, profesor de Psicología de la
Universidad Complutense de Ma-
drid. Hoy por hoy, el tema de la dro-
gadicción en los jóvenes es algo que
perturba tanto a padres como a edu-
cadores. Es cierto que es una reali-
dad cada vez más común, ya que el
consumo de determinadas sustan-
cias se ha anticipado entre la pobla-
ción, considerándose en riesgo a gru-
pos que antaño no lo eran.

Por la evolución socio-económi-
ca que vivimos, es fácil el acceso a
sustancias de todo tipo para cualquier
individuo, considerándose como un
medio de inserción social, e incluso,
una forma necesaria para la acep-
tación en un entorno concreto, que
puede resultar ser el inmediatamen-
te cercano al joven.

La relación directa con las dro-
gas que tienen nuestros niños y ni-
ñas  plantea la necesidad de un ma-
yor conocimiento para poder perci-
bir una posible adicción. A lo largo
del presente artículo se hace un re-
sumen de aquellos aspectos que nos
pueden hacer pensar que alguien de
nuestro entorno se encuentra sumi-
do en un problema de drogadicción.
Nos hará darnos cuenta de las es-
pecificidades que tiene cada fase de
la adicción, pudiendo tener pautas

para un diagnóstico general y un
conocimiento de cuándo se debe in-
tervenir. Los procesos aquí descri-
tos están basados en las investiga-
ciones del psicólogo y profesor en
Psicología de la Universidad Com-
plutense de Madrid, Don Jesús Val-
verde Molina, principal investigador
de los métodos de intervención y me-
diación, que a día de hoy llevamos a cabo
en las escuelas de Canarias.

El primer paso para el conoci-
miento del problema es el acerca-
miento a la realidad del individuo,
conocer sus emociones, la percep-
ción del mundo, conocer y compren-
der para  poder compartir experien-
cias de vida e intervenir en el mo-
mento adecuado. El proceso de dro-
gadicción, sobre todo en los jóvenes
más desfavorecidos, es explicado
por medio de un símil, “el amor”.
Como en el enamoramiento, las dro-
gas dan y quitan al individuo sensa-
ciones y experiencias que alteran la
realidad interior. Se produce un fle-
chazo entre el joven y las drogas que
llevarán hacia un proceso de eufo-
ria y entrega total,  que termina en
un proceso angustioso y lento a la
par que el desamor.

Según el profesor Valverde las
fases principales del proceso de dro-
gadicción son:

-El ligue: La atracción, el flechazo.
-El noviazgo: cuando se descubre

el poder de la droga.

Los jovenes y la droga:
“Tú tranquilo, yo controlo”

Dácil Aixa García García. Profesora del CEO Argana.
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-La “luna de miel”: Cuando “el
amor con la droga” alcanza su cenit.

-La rutina.
-De la rutina al desencanto: “To-

davía no la puedo dejar”.
-Del desencanto al hastío: “Si no

las tomo es peor”.
-La decisión ineludible: El “divor-

cio” o la muerte.
-El final del camino.
Durante la fase de ligue es cuan-

do el joven comienza su tanteo con
la droga, siendo una de las maneras
más efectivas para ser aceptado en
su entorno inmediato, sobre todo
para aquellos que ya pertenecen a
un entorno de marginación social evi-
dente, ya son excluidos de la socie-
dad por haber nacido dónde lo han
hecho y en el entorno en que lo han
hecho. Todas las experiencias ad-
quiridas del entorno desfavorable
facilitarán el tanteo con las drogas,
aunque este hecho tiene lugar ya en
estratos sociales que no son de ries-
go nada más entrar a formar parte
de ellos. La sensación de exclusión
hace que el individuo se sienta mal,
desanimado y desubicado. Los pa-
dres de hoy, en estos entornos, con
sus actitudes y comportamientos
ante el hijo están transmitiendo la
dejadez, el desaliento y la resigna-
ción de ser lo que eres y no tener
opciones en la vida. Para estos jó-
venes la escuela no aporta nada, sólo
la sensación de frustración y no es
ella la que le hace fracasar, sino que
su contacto con ella ya viene deter-
minado por los valores familiares
transmitidos, que le hacen sentirse
directamente una nulidad en nues-
tro entorno. En esta fase, el joven,
no aprende nada, al menos que le
resulte útil para su futuro en la vida,
porque ya vienen con la determina-
ción de que en ella no lograrán ser

nadie.
En este momento viven en un

mundo de fantasía que no les per-
mite evolucionar, SÓLO EXISTE
EL HOY.  Son personas que se sien-
ten vacías dentro de sí. Es cuando
el individuo se encuentra en este
punto, cuando la droga hace su apa-
rición, momento en el que le es im-
posible ver, bajo el prisma de la frus-
tración, el riesgo que esto
conlleva.“Comienza el juego de la
seducción, un “coqueteo” con la
droga, como un juego de seducción
amorosa.” Es el proceso más rápi-
do dentro de la drogadicción. Es en
el noviazgo cuando el joven descu-
bre las sensaciones positivas que le
da la droga, véanse aspectos como
sentirse poderoso, como nunca, eufó-
rico, es el mejor momento de su vida,
mejora su autoconcepto a niveles
insospechados, por tanto comienza
a sentirse superior. La droga en este
momento es un amplificador de sen-
saciones que le harán perder el con-
trol, operando de manera activa-
reactiva-activa.

Comienza a pensar que la inte-
gración social es absurda, no le es
necesaria, ya que consiguen objeti-
vos a corto plazo, mejor que aque-
llos que se han adaptado al entorno
escolar. La escuela en este momen-
to no le puede ofrecer nada que sea
digno de apreciar para su forma de
vida. Es el momento en el que se
crean las pandillas o siguen una tri-
bu urbana, aunque la pertenencia a
ellas no implica la toma de drogas.
Va cerrando los ojos ante otras for-
mas de vida, centrándose en la vida
dentro de su grupo y no apreciando
otras opciones más positivas. Su
punto de fijación está en las drogas
y en su conducta ya desadaptada,
que irá implementándose con el

“El proceso de
drogadicción, sobre

todo en los jóvenes más
desfavorecidos, es

explicado por medio de
un símil, “el amor”.

Como en el
enamoramiento, las

drogas dan y quitan al
individuo sensaciones y
experiencias que alteran

la realidad interior”.
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tiempo y que hará que en el momen-
to de su desintoxicación no encuen-
tre el camino viable para salir.

En la luna de miel se alcanza el
culmen de la relación con las dro-
gas, pero ya su recuerdo del comien-
zo de la adicción será contradicto-
rio, es la típica frase de “yo contro-
lo, no pasa nada”. Los recuerdos del
comienzo son la única cosa positiva
que le queda y aún le resulta fácil
pagar el precio de su adicción. Em-
piezan a acortarse los tiempos de
autocontrol, pasa más tiempo dro-
gado que no. En el caso de no tener
fácil acceso económico a las drogas,
se opta por la delincuencia para conse-
guir dinero rápido para la dosis diaria y
no será capaz de ver que es una activi-
dad contraproducente para sí.

El peligro de las actuaciones es
lo que le hace sentirse vivo, supe-
rior, más peligroso, más intocable e
inalcanzable. Comienza a vivir al
momento y queriéndolo todo apre-
suradamente.

Las familias ya son conscientes
del problema, pero a él parece no
importarle, ya que la droga le da todo
lo que necesita para sentirse com-
pleto. Estorba todo el entorno fami-
liar, le da igual que no le compren-
dan y le comienza a importar poco
si tiene familia o no y lo que ellos
sienten. Con las amistades ocurre
algo similar, comienza a aislarse, muy
posiblemente todos los iguales que
le acompañaban están pasando por
el mismo problema en cualquiera de
sus fases. Es cada vez más débil y
no es consciente de ello, por tanto
sus comportamientos desadaptados
lo dirigen a la delincuencia, donde
ya las acciones se resuelven com-
plicadas y aceleradas.

Empieza a cometer errores en sus
comportamientos delictivos y tienen

sus encuentros más importantes con
las instituciones de menores, eso en
el caso de no tener contacto con
gente que ha terminado en prisión,
porque “no han sabido cómo llevar
el tema”. Este individuo no percibe
problema con las drogas pero ya no
vive sino para y por ellas. No existe
control y aumenta el gasto y el con-
sumo, aspecto que le ciega de for-
ma creciente.

En la rutina, aunque ya no se sien-
te con tanta intensidad el hecho de
drogarse, pero sí se encuentra con
una necesidad de posesión absolu-
ta, “sólo para mí”. Es el momento
de mayor aislamiento, pero no le
importa, mientras tenga qué tomar.
Empieza a darse cuenta de que ha
perdido el control y que la presión
social es mayor en cuanto a la re-
presión por parte de las institucio-
nes, y al perder, él mismo empieza a
sentirse desorientado y mal nueva-
mente. La dosis cada vez le da me-
nos placer y por menos tiempo. Es
el momento en el que se da cuenta,
con un poco de suerte, de que la dro-
ga está destrozando su vida y que si
aún le queda alguien al  lado para
luchar, es posible ayudarle. A estas
alturas es muy posible que ya exista
deterioro cognitivo en el individuo,
ya no le queda capacidad de re-
flexión y autocrítica. “SI ENCUEN-
TRAN COMPRENSION Y APO-
YO EN LUGAR DE CASTIGO Y
MARGINACIÓN, ESTE PUEDE
SER EL MOMENTO DE AVAN-
DONAR LAS DROGAS. CUAN-
TO ANTES TOQUE FONDO
MEJOR LIBRADO SALDRÁ. Es
el momento de la «PERCEPCIÓN

DE LA PROPIA VULNERABI-

LIDAD”.

En el desencanto se da cuenta que
la droga le ayuda pero le lleva a la

“El conocer estos datos
sobre el problema de la
drogadicción nos hará

entender algunos
comportamientos
puntuales de los

discentes a nuestro
cargo, que pueden estar
siendo espectadores de
este proceso con algún

miembro de su familia”.
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autodestrucción, que ya no le apor-
ta ningún tipo de felicidad, pero aun
siente que debe tomarla para poder
continuar. La percepción de la dosis
cambia, antes la necesitaba para
sentirse mejor y ahora lo hará para
no sentirse mal. Es posible que en
este momento comience la mezcla
de sustancias para conseguir el efec-
to inicial que tenían las drogas en él.
Se convierte en un joven taciturno,
triste, aunque lo oculte bajo la eufo-
ria, por lo que su conducta social es
cada vez mas descontrolada, acor-
de con sus emociones. Su labilidad
afectiva, el cambio brusco y sin cau-
sa aparente de su estado emocional
se incrementa. Es egoísta, se siente
absolutamente solo y está bajo ries-
go de poder caer en una sobredosis.
No tienen nada que les haga sentir
ningún tipo de bienestar. Comienzan
los problemas de salud y sus rela-
ciones son nulas. Este es el mejor
momento de la intervención para la
desintoxicación y la reinserción. Es cuan-
do hay que poner ante la persona el pro-
blema antes que la causa.

La línea que puede llevar al si-
guiente paso en la drogadicción es
muy delgada, si bien es el momento
propicio para intervenir, si no se hace
con prudencia e inteligencia el re-
sultado será continuar hacia el si-
guiente paso en la adicción. Cuando
se entra en la fase de hastío, si no
se ha conseguido una intervención
satisfactoria, el resultado es la auto-
destrucción. Comienza a consumir
por consumir. El deterioro tanto físi-
co como mental es mayor. Entra en
una espiral de odio que le hace no
encontrar la salida. Es consciente de
que ha de desintoxicarse, pero no se
siente fuerte como para ello, ha vis-
to lo débil que era y en qué ha con-
vertido su vida, comienza a darse

cuenta de todo.
En la decisión ineludible, muerte

o divorcio cuantas más son las ba-
rreras más intentan algunos indivi-
duos salir y luchar, se aferran a la
poca dignidad que les queda y que
no sabemos si es real o no, por lo
que una recaída es muy posible y
mucho más peligrosa. Es necesario
unir formación, experiencia y sensi-
bilidad para poder intervenir. Al fi-
nal del camino, el joven se percata
de que hay otros que se han queda-
do estancados por no luchar, por no
intentarlo, no consiguieron salir por-
que fue demasiado tarde. Es un
momento muy duro, ya que el des-
gaste general que ha sufrido es muy
avanzado. No tiene esperanza y se deja,
no le queda dignidad y no tiene una meta.
Sabe que su adicción terminará de una
manera positiva o negativa, por tanto los
hay que esperan simplemente la muerte
como liberación de una vida que nunca
lo ha sido.

En conclusión, necesitamos saber
distinguir cuando un joven está en-
trando en un proceso de drogadic-
ción y muy posiblemente la explica-
ción de todos estos aspectos rese-
ñados ayuden a la comprensión del
camino al que le lleva una adicción.
Nosotros como educadores hemos
de ser conscientes de que la mayo-
ría de nuestros alumnos pueden pa-
sar por este proceso en algún mo-
mento de su vida, donde es seguro
que solo vivamos el periodo de ena-
moramiento, noviazgo y luna de miel,
pero lo que está claro es que, aun-
que ellos no consideren que son par-
te del sistema, nosotros tenemos el
deber de hacerles ver que tienen
más posibilidades en la vida, que hay
soluciones alternativas. Todo ello se
consigue con una buena orientación,
formación, atención, escucha y en

algunos casos intervención, en la que
será más que necesaria la presencia de
otros profesionales y de las familias.

El conocer estos datos sobre el
problema de la drogadicción nos
hará entender algunos comporta-
mientos puntuales de los discentes
a nuestro cargo, que pueden estar
siendo espectadores de este proce-
so con algún miembro de su familia,
por lo cual estará en un constante
suspense. Este punto entraría más
en el tratamiento con las familias de
las personas con problemas de dro-
gadicción, que sufren el proceso con
la persona y ven todas las fases de
manera clara y sin forma de reme-
diarlo, es la victimización de la fa-
milia. Resulta ser labor nuestra es-
tar pendientes de cualquier anoma-
lía que pueda ser percibida en el
comportamiento de los jóvenes a
nuestro cargo y recurrir a los profe-
sionales que nos ayudan en toda
nuestra labor, para evitar que estas
situaciones, cada día más comunes,
dejen de serlo.

“Cuando se entra en
la fase de hastío, si no
se ha conseguido una

intervención
satisfactoria, el
resultado es la

autodestrucción”.


